
¿ Qué hacer culturalmente
al concluir el siglo xx?

Javier Esteinou Madrid*

In this article the author approaches the impact that NAI',:A will have on
national culture, Mexican policy is contradictory and reduces the negociation
of cultural matters to patents and intelectual propel1y, Globalization tenden-
cies have an effect on the psychological and cultural identity of mexican
society, transforming it by the embodiment ofnew values that exalt neoliberal
economics, To face these problems, the author propases a new cultural policy
tQ fue Mexican State.

Los antagonismos

A lo largo de las negociaciones que se han efectuado entre
Estados Unidos, México y Canadá para formalizar el Tratado
de Libre Comercio, la información que se ha difundido a la
opinión pública nacional sobre e.i mismo, no ha sido coherente
ni consecuente del todo con los planteamientos centrales del
acuerdo, pues en ocasiones se ha declarado que ciertos rubros
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sí se cosiderarían dentro de las negociaciones y en otras fases
no. Este es el caso de la comunicación y la cultura nacionales.

Por una parte Herminio Blanco, director de la Comisión
Negociadora Mexicana, declaró que

en principio sí se incluirán las industrias del entretenimiento o
culturales como son la radio, la televisión, la elaboración de
libros, revistas y arte, pues son sectores productores de servicios
y los servicios sí se negociarán.'

Paradójicamente, en otros periodos, el licenciado Jaime
Serra Puche, director de la Secretaria de Comercio, señaló que
tales realidades no se considerarian dentro de este acuerdo por
"no ser áreas importantes para el desarrollo nacional y además
la cultura mexicana posee una gran solidez que le viene de la
herencia cultural de los mexicanos, por lo que no requiere ser

' d ,,2protegl a,
Hasta el momento el Estado mexicano ha realizado estu-

dios directos para negociar sobre todos los aspectos que se
consideran vertebrales en la existencia libre y soberana de una
sociedad, excepto la cultura y las comunicaciones, dejando el
diseño de dichas políticas culturales a la voluntad de las libres
fuerzas del mercado, ya que se piensa que estas "no son instan-
cias importantes ",

Se han considerado las bases sobre el acceso a mercados,
reglamentos del comercio, ley de inversiones extranjeras, pro-
piedad intelectual, servicios, reglamentación bancaria, trans-
formación de las telecomunicaciones, acceso al sector de
servicios, establecimiento de acuerdos paralelos, pero no se ha

2.

"Las industrias culturales estarán en el '11.<.': Herminio Blanco", Cable
de Notimex, Washington, 25 de junio de 1991.

"Tratado de Libre Comercio o integración subordinada"./~'.\.cé&ivr, 18
de agosto de 1991; "El ''.c ¿Una amenaza para la cultura mexicana?",
I,a ./vrna,la, 8 de septiembre de 1991; "Por el momento Estados Unidos
dejó de lado el tema cultllral", 1~.II¡i¡1(//lCierv, 26 de septiembre de 1991;
"La educación pública superior se pierde. Hay que defenderla. iPor Wl
nuevo acuerdo social para la educación superior' ", {:¡lV \ f(í.~ {-'¡lV, 8 de
septiembre de 1991; "Culturalmente ¿qué gana o qué pierde México ante
el 'l'1.L'?" (Primera paI1e), 1~'II¡i¡1(//lCierv, 14 de octubre de 1991.



contemplado 10 crucial y estratégico que es nomlar la difusión
cultural y la operación de los medios de comunicación para con-
servar una nación unida, sólida y con existencia propia.3 En los
acuerdos se contempló incluir con todo rigor, algunos aspectos
que son menos relevantes que la cultura y la comunicación para
el crecimiento nacional, como: protección de las patentesJ, pro-
piedad intelectual, marcas, pi ratería y posesión industrial'. Esto
se debe a que Estados Unidos no puede establecer un Tratado
de Libre Comercio con ningún país donde no exista una sólida
ley de patentes y protección a la propiedad intelectual; ya que
para la inversión extranjera es fundamental proteger sus inven-
tos o descubrimientos evitando robos a los mIsmos, y en con-secuencia, prevenir la competencia desleal.5 -

Por tal razón, todas estas realidades son vistas desde la
perspectiva del copyrigth, y no desde el horizonte de la protec-
ción del patrimonio histórico-cultural. Es deci r, desde el ángulo
anglosajón de los derechos de autor, que se refiere más bien a
conservación de las patentes y marcas, y protege más al produc-
tor que al autor de una obra, minimizándose con ello su propie-
dad y participación. Consideran que el no respeto al derecho de
autor es una traba al libre comercio, o sea que ven esto sólo en

3. "El crudo, granos y cultura, fuera del Acuerdo: Pi\N",/~'II;;mmc;er(J, 21
de junio de 1991; "De incluirse la industria cultural en el '1'f,C, el país se
ahorraría las divisas por derechos", I~'xcél,~ ;()r, 29 de julío de 1991.

"Multas de 5 millones de pesos a quien impulse la piratería tecnológica ",
1~'II;;nanc;er(), 28 de agosto de 1991; "En vigor la Ley de fomento a la

Propiedad Industrial. Patentes con vigencia de 20 años", 1~'II;inancier(),
28 dejunio de 1991; "Negociar la propiedad intelectual en favor del país

y no ceder anticipadamente, piden Canacintra y Coece", 1~'II¡in'()1Ciero,
4 de julio de 1991; "Firmeza ante el tema de propiedad intelectual", I~'I

l'inancier(), 4 de julio de 1991; "Son extranjeras 90% de las patentes
registradas en México", 1~'Il'inancier(), 9 de agosto de 1991.

"E.U, no firmará un '1'f,L: con países sin ley de patentes: 8ailey", I~'xcél-
,~i()r, 10 de agosto de 1991; "Propiedad intelectual y '1'f ,C", I~'xcél,~ ;()r, 3
de octubre de 1991.



témlinos de negocios: Si inviertes, debes ganar, y no es justo
que otro que no invirtió, esté ganando.6

Sin embargo, el hecho de que existan estos vaivenes polí-
ticos para saber si la cultura y la comunicación serán excluídas
o abarcadas oficial y directamente dentro del Tratado de Libre
Comercio, no sigllifica en lo más mínimo, que ambas queden
fuera del impacto de dicho acuerdo, sino que también serán
afectadas, simplemente por los procesos globalizadores de este
proyecto con fines prioritariamente de mercado lucrativo, de-
bido a las siguientes dos razones:

En primer término, dado que las modificaciones realizadas
en 1989 por el Estado mexicano al Reglamento de la Ley para
Promover la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Extran-
jera en el país,7 facilitan enormemente sin mayor control, la
inversión de capitales extranjeros en el campo de la educación
y las comunicaciones. Además ya se ha reconocido pública-
mente que "el Estado sólo se reserva en exclusividad la comu-
nicación vía satélite, los telégrafos y el correo; el resto del
sector de telecomunicaciones queda abierto a la iniciativa pri-
vada", donde puede incluirse el capital extranjero.8 Esto oca-
sionará con mayor rapidez la penetración y formación de una
cultura super transnacional en nuestra sociedad, en detrimento
de la propia.

Sigllifica que la cultura nacional entendida como la articu-
lación de un sistema de creencias, valores, principios, tradicio-
nes y comportamientos propios, en una palabra la cosmovisión
de nuestro proceso histórico, no será protegida por la legisla-
ción sobre la propiedad intelectual, las patentes y las marcas;
sino que sólo quedarán defendidas por la ley de la oferta y la

6.

7.

"Culturalmente ¿qué gana y qué pierde México ante el '1'1.(.."1". /~'/
/'inanc iero , 17 de octubre de 1991.

"Reglamento de Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regular la
Inversión Extranjera en México", /Jiariv Ofici,,1 de la Federación,
Secretaría de Gobernación, México D,F" 16 de mayo de 1989, páginas
11 a 37,

"En telecomunicaciones sólo los telégrafos, satélites y con'eos serán
para el Estado ". /~')..cél,\' ivr, 30 de octubre de 1991,
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demanda. Esto quiere decir que el proceso de promoción y
defensa de nuestra cultura, quedará básicamente. en manos de
la dinámica salvaje de la mercadotecnia de las grandes empre-
sas monopólicas, cuyas manifestaciones "creativas" alteran,
suprimen o acomodan la significación o sentido colectivo, con
tal de vender y concentrar ganancias.

En segundo término, de acuerdo con tas clasificaciones
económicas formales de las negociaciones trilaterales, el áreaI 
cultural se contempla en el sector de los servicios, lo que
implica que ésta quedaría considerada dentro del área del turis-
mo, !' .al negociarse ~s:a con el Tratado de Libre Comerci09

i Impllcltamente se reglra a la cultura por las leyes del mercadoi 
Al quedar ubicada dentro del ámbito de los negocios turísticos,

9.' En este sentido es necesario preguntamos que si la cultura se negociará
~ dentro del sector de los servicios turísticos, ¿cuál es la situación de la

industria turística dentro del Tratado de Libre Comercio? Al respecto el
coordinador de la Comisión de Asuntos Gubernamentales de la Asocia-
ción Mexicana de Hoteles y Moteles A.C., Rafael Suárez Vázquez, señala
que "rc-:;ientemente con la indudable aprobación del Tratado de Libre
Comercio entre Estados Unidos, México y Canadá, ha surgido una
andanada de declaraciones y articulos periodísticos en donde distintos

empresarios y representantes importantes de cadenas y consorcios hote-
leros aplauden los mega-proyectos. defienden la construcción de más
cuartos de hotel, claman por nuevas inversiones turísticas, muchas de
ellas en distintos destinos turísticos indudablemente ya saturados".

"Estas nuevas construcciones se promueven como palie del proyecto nacio-
nal de atraer nuevas inversiones extranjeras, sin tampoco haberse definido
claramente cuáles de ellas son realmente inversión y cuales son símplemelrte
ventas de franquicias, comercialización de proyectos arquitectónicos muy
caros, de marcas y patentes, renta de sistemas de reservaciones por compu-
tadora y aprovechamiento de estímulos fiscales que siempre gelleran com-
petencia desleal hacia los grupos nacionales que por su desorganización
interna y corporativa no tienell acceso a la tecnología de punta y sobre todo
a los financiamientos y créditos necesarios para renovarse, modernizarse y

poder competir".
"La excusa para fomentar más y más cuartos de hotel, es qLle van a traer
nuevos turistas, van a crear nuevos empleos y van a traer divisas. Pero síI
e~1as inversiones se hacen en lugares saturados, lo que generarán es exacta-
mente lo contrario. Por lo tanto es muy peligroso y alarmante que ya
empiecen las cadenas de la "necesidad imperiosa" de con~iruir más cual10s
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los prestado res de éste servicio querrán aprovechar tanto nues-
tro folklore, como nuestros monumentos y la rica cultura mexi-
cana, para atraer turismo y en función de esto hacer negocio. Lo
que impulsará este proyecto será el arte ya probado comercial-
mente, como son los bailes folklóricos, los mariachis, las ruinas
arqueológicas, los museos, los eventos culturales redituables.
Esto implicará para la cultura nacional que, por ejemplo, los
centros turísticos contratarán artistas y pintores para que les
hicieran cuadros o murales, y bajo esta forn1a tuvieran una
ocupación transitoría dentro de los actos turísticos, dentro de los
bares o dentro de las tareas recreativas. etcétera.! O

Despejando las fantasías que exísten alrededor de los be-
neficíos que aportará el Tratado de Líbre Comercio a nuestra
socíedad, el fomento de nuestra cultura no tendrá que ver en
este caso con la realizacíón de un mayor intercambío en los

aspectos científico, artístíco, literario, académico, técnico, filo-
sófico, entre las tres naciones; sino que estará fundamentalmen-
te relacíonado con la intencíón de sacarle el mayor provecho
mercantil a nuestra gran cultura nacional, incrementando el
proyecto de acumulacíón monopólica. En la esencia pragmátíca
y monetarista de la naturaleza del Líbre Comercío, lo importan-

de hotel en las can.eteras de México. en los estados del norte. y en las
ciudades. Habitaciones turísticas que van a venir a competir con las ya
existentes. cuando el panorama indica que apenas se logran alcanzar ocupa-
ciones rentables y a precios que les pennitan a sus dueños capitalizar sus
negocios. cuando empieza la avalancha de ofertas de franquicias. queno son
inversión directa". "Competencia desleal en turismo. Desventaja para los
inversionista s mexicanos". I~'xcelsi()r. 14 de octubre de 1991.
Si frente al Tratado de Libre Comercio este es el panorama para la industria
turística que CUellta con sólidos apoyos del Estado, debemos reflexionar
¿cuál será el futuro de nuestra cultura. que posee raquiticos respaldos
financieros?

10. "Culturalmente ¿qué gana o qué pierde México ante el TI.C", (Segunda
palte). 1~'Il'in"'1Cier(). 15 de octubre de 1991.

Sobre este aspecto la cantante de ópera Victoria de los Angeles señala que
"Hoy en día todo está muy comercialízado. Los grandes vencedores del
momento son las empresas multinacionales que arrasan con todo, a costa de
la música. de la intimidad. de la poesía. del alte. A pesar de eso debemos de
continuar con el empeño de sostener la auténtica verdad de la música". ("Las~lti"'i,","" 

arrasan con el alte"./~'xcelsi()r. II de octubre de 1991).
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te es la ganancia lucrativa y no lo son el desarrollo del conoci-
miento y el incremento de la comprensión de nuestra cultura,
ni la promoción de la sensibilidad humana: por ejemplo, en el
Acuerdo establecido entre Canadá y Estados Unidos en 1988.
el imperio norteamericano jamás abrió sus puertas a la literatura

de Canadá.ll
Se corre el serio riesgo de que el peso básico que recibirá

nuestra estructura cultural con la presencia del Tratado de Libre
Comercio. será la introducción y fortalecimiento de lU1a comu-
nicación y cultur.a fundadas en las premisas de los contenidos
publicitarios: violencia temática. consumismo. menosprecio
del individuo. el principio de "ganancia a toda costa". frivoli-
dad. inforn1ación distorsionada, la cosmovisión holl:-'\vodense
de la vida. Esto representa la fom1ación de una "cultura para-
sitaria" que nada tiene que ver con la resolución de nuestras
grandes necesidades estl,lcturales de crecimiento material y
espiritual que requerimos cubrir como pueblo y civilización
para sobrevivir: crecientemente más conocedora e infom1adora
de lo lejano y evasora de lo propio. La propuesta cultural del
proyecto de modernidad aplicado por los medios masivos de
comunicación. nos llevará a alejamos de nosotros como perso-
nas, grupo y Nación, y a acercamos más a lo ajeno disfrazado
de moderno.

F rente a esta perspecti va,

el principal patrocinador de las actividades culturales en México
ha sido el Estado. abarcando desde la educación básica. pasando
por el nivel universitario. hasta todo lo que es el arte. la difusión
etc. Entonces si no se contempla una manera de proteger todos
estos subsidios del Estado para apoyar estas actividades. es muy
posible que al fim\arse el Tratado de Libre Comercio. la contra-
parte estadounidense exija que esas subvenciones se reduzcan o
d~sa~!rezcan para poder competir en igualdad de circunstan-
c.\as.

11. "Mínima atención a la cultura en ell'Ic: Beausoleil", Cable de Notimex,
Toluca, México, 6 de septiembre de 1991

12, "¿Qué gana o qué pierde México ante eITI.l"?". (Tercera parte), 1:'/

1"il1(lI1cie/'(),16deoctubrede 1991.



Ante ello debemos preguntamos: ¿ Qué sucederá con nues-
tro proyecto cultural? Contemplar que

el fomento a la cultura mexicana es otra cosa, y no le correspon-
de a los empresarios este servicio porque ellos no van a fomentar
una actividad en la que no ganarán. El fomento cultural le
corresponpe fundamentalmente al Estado y a sus órganos de
gobierno. 3

El no ser incluída expresamente la cultura dentro de la
acción trinacional de libre mercado, no la excluye de sufrir las
consecuencias de este trascendental fenómeno pragmático; sino
que simplemente éstas se realizarán por "debajo del agua",
como hasta ahora ha sucedido con la difusión de las series
norteamericanas de televisión, la circulación de ideologías pro-
yanquis, el debilitamiento de la identidad nacional, la circula-
ción de los valores transnacionales y la creación de una
psicología consumista, por las empresas extranjeras en nuestro
país. En otras palabras, no quiere decir que se conserve y
fortalezca nuestro proyecto cultural interno; sino que las gran-
des empresas monopólicas, nacionales y transnacionales, con-
tinuarán con las manos libres para actuar sobre este campo a
través de los medios de comunicación, especialmente electró-
nicos, para modelar nuestra idiosincrasia con base en sus nece-
sidades de acumulación de capital.

Si ya se modificaron diversas posiciones estratégicas de
nuestra existencia como nación relativamente autónoma, como
son la ley de inversiones extranjeras, mercado de valores,
Banca Central, petroquímica secundaria, telecomunicaciones,
relaciones Estado-Iglesia, servicios, minería, banca, ejido, lí-
neas aéreas, puertos, etcétera, dándole todas las facilidades al
capital transnacional para que defina nuestro proyecto de de-
sarrollo neoliberal, ¿qué impedirá que nuestra cultura, comuni-
cación e identidad nacional. no se adapten, debiliten o destruyan
si la dinámica de expansión del mercado mundial así 10 requiere
para avanzar sobre nuestra República?

"Culturalmente ¿qué gana o qué pierde México ante el TLé!", (Segunda
parte), Ell'inanciero, 15 de octubre de 1991.

13.



La transformación psÍqllico-clIltllral de la sociedad

Las modificaciones realizadas en el nuevo modelo de creci-
miento modernizador que ha adoptado México desde los años
ochenta, no sólo están afectando las infraestructura s e institu-
ciones fornlales de nuestra comunidad nacional. sino también
la mentalidad y la vida cotidiana de las personas en su conjunto,
Con objeto de adaptarse el pais a las nuevas exigencias de la
producción globalizada.las instituciones culturales nacionales.
demandan que se'produzcan otros rasgos en el prototipo de ser
humano que existe en nuestra comunidad para que sea más
funcional en la dinámica de la integración mundial, Para ello.
no sóJo ha sido necesario transfonnar las estructuras sociales
anteriores, sino que también ha sido indispensable modificar a
través de los medios de comunicación y de otras infraestruc-
turas culturales, los sistemas de valores psiquico-morales que
articulan a los mexicanos,

Para que el modelo de desarrollo neoliberal se pueda
realizar en México dentro del marco internacional es indispen-
sable la existencia de nuevas condiciones de infraestructura
material, Además exige la presencia insustituible de l\Ila nue\'a
conciencia masiva neoliberal que respalde y afiance las accio-
nes anteriores. produciendo -a través de las principales ins'.I-
tuciones culturales y de los medios electrónicos de comll-
nicación-, las condiciones subjetivas necesarias para alcanzar
el óptimo funcionamiento de nuestra socIedad dentro de las
nuevas relaciones competitivas del mercado mundial
.Asi como el capitalismo mexicano para afianzarse en ~u

fase de industrialización creó a mediados del siglo xx un tejido
cultural consumista, que con el tiempo se convirtió en la reJ.-
gión de las ciudades, desde el cual los individuos construimos
gran parte de nuestro sentido más profundo para vivir y apoya-
mos el modelo de acumulación material, ahora el "capitalism)
modernizador" para consolidarse en su etapa neoliberal .;e
apertura de fronteras, requiere produci r otros rasgos de la iden-
tidad nacional a través de una nueva estructura de valores

-eficiencia, tecnificación, pragmatismo, supercompetencia.
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pri vatización, obsolescencia, desregulación, desestatización,
internacionalización, globalización, aceleración- misma que
a la vez se distingue por cancelar los valores del antiguo
"Estado de Bienestar" nacional generado a partir de la Revo-
lución de 1910, e introducir los valores del moderno "Estado
Neoliberal" que mantiene como centro de gravedad ellaissez
¡aire, laissez passer del proyecto de acumulación ampliada en
el campo de la comunicación, cultura, conciencia y espíritu.

Por 10 tanto, sobre las bases del primer sincretismo cultural
realizado en nuestro país durante el siglo XX con la sociedad
norteamericana después de la Segunda Guerra Mundial, ahora
iniciamos un segundo ~incretismo mental con la cultura nortea-
mericana a partir de la formación del Tratado de Libre Comer-
cio y la influencia intensiva de la ideología de la modernidad
en nuestra sociedad. Bajo esta perspectiva, con la incorporación
de nuestra sociedad a los procesos de globalización internacio-
nal, no comienza la penetración cultural, la pérdida de identidad
nacional y la instauración de los principios capitalistas en el
campo de nuestra conciencia colectiva, pero sí se inicia a través
de las industrias culturales -en particular de la televisión-,
una nueva fase acelerada de inversión de valores nacionales
mediante la circulación de nuevas ideologías y prácticas socia-
les para apuntalar el fortalecimiento del sistema productivo y
la distribución desregulada de mercancías que exige el moderno
programa, de crecimiento neoliberal elegido por el sector cúpula
del Estado mexicano para las próximas décadas.

Con el proceso globalizador se intensifica la proliferación
de diversas expectativas pragmáticas del conocimiento y la
vida, En particular, "se da un mayor énfasis científico y tecno-
lógico en nuestra tradición intelectual; que hasta el momento
ha sido más propicia a la influencia de la cultura humanista y
.' d' ,,14
Jun lca .

Proyectando sobre el campo de la conciencia colectiva las

nuevas determinantes estructurales que gradualmente impone
el programa de crecimiento neoliberal -catalizado por el Tra-

"Las culturas aisladas perecen; sólo las comunicadas sobreviven: Fuen-
tes", La Jornada, 20 de julio de 1991.

14.
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tado Trilateral de Libre Comercio-, la moderna subjetividad
que produce la estructura cultural y los medios electrónicos está
caracterizada en parte, por fomentar el individualismo sobre las
relaciones solidarias; acentuar la competitividad, sobre el tra-
bajo compartido (Tequio); el canibalismo salvaje, por sobre la
fraternidad; la marcada admiración por lo extranjero, más que
por lo nacional; el interés no por la planificación colectiva, sino
por la altamente privatizada; la lucha por la libertad y felicidad
aisladas, no grupales; el valor supremo de la "eficiencia ", por
sobre metas humanas superiores; el abandono de los valores
tradicionales, para asimilar los "modernos"; el dinero como
base del reconocimiento y la valoración social, el hedonismo y
la "cultura del yo ", como nuevo cristal para mirar la vida: la
tecnificación extrema como sentido del éxito, y no el diálogo y
el acercamiento humanos.

A partir de la acción del proyecto neoliberal sobre la
estructura cultural de la sociedad mexicana nos enfrentamos a
la redefinición y cambio profundo de nuestra identidad psíqui-
ca, cultural y humana como sociedad pluriétnica y pluricultural;
para ahora incorporar otros marcos de cosmovisión y de prác-
ticas de la existencia, desde las premisas de la "modernidad",
bases de visión de la vida y del espíritu que mayoritariamente
tienden a ser la mirada de la reproducción ampliada del capital
a escala planetaria.

Estamos ante el silencioso embate de nuestra cultura e
ideología tradicionales, para reacomodarlas o destruirlas dentro
del nuevo esquema de división del mundo por modernos blo-
ques hegemónicos. Una recomposición mental que gradual y
silenciosamente está unificando nuestros campos imaginarios,
aspiraciones profundas y cosmovisión, a través de un nuevo
concepto de relaciones humanas: placer, triw1fo, trabajo, felici-
dad, moral, religión, etnia; W1 sentido y estilo de vida detern1i-
nados por las exigencias de maduración del comercio mundial.
Situación que se condensa en la creación del "México imagi-
nario de la fase de la globalización mw1dial", que se opone al
México profundo y de finales del siglo XX.
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Lo anterior se concretiza en los valores que difunde la
programación y lá publicidad de los medios de comunicación
electrónicos que operan en nuestro pais, los cuales se distinguen
por exaltar el alto pragmatismo, por encima de otras cualidades
humana superiores; por promover el "futurofitnny", en lugar
de la participación creciente en nuestro proceso histórico, im-
pulsarel "culto a lajuventud" -por serIa etapa más productiva
del individuo-, y el desprecio a los viejos por improductivos;
la predilección por la modernidad entendida como el estilo de
vida que permanentemente se ajusta a la adquisición de la
última novedad, por el rechazo a 10 tradicional y lo antiguo; el
fomento de una nueva identidad basada en la mayor asimilación
de las culturas externas, y no en el enriquecimiento del México
profundo; el aprendizaje del idioma inglés expandiendo el có-
digo lingüistico de la ampliación del capital, sobre la asimila-
ción del castellano y otras lenguas indigenas propias; la
realización del principio de "ganancia salvaje a costa de lo que
sea", y no la obtención racional de la riqueza respetando los
órdenes naturales de la vida; la enajenación estadounidense en
nuestra cosmovisión, y no el regreso a las formas milenarias de
:)abiduria de nuestro legado cultural; la construcción de la
"felicidad" a costa de lo ajeno, y no del dominio creciente de

lo propio.
Ante esta transfornlación, conviene considerar que la pu-

blicidad en México a lo largo de los últimos 40 años, con tal de
vender las mercancías para acelerar el proceso de circulación
del capital, se dispuso a prostituir fínamente la imagen de la
mujer, presentándola como un objeto, a fetichizar los productos
para hacerlos más atracti vos y vender más, a crear necesidades
artificiales en los consumidores para alentar la compra, a hacer
creer que el valor de las personas radica en las marcas que
eligen y no en lo que se conocen a sí mismos, a creer que el
éxito de los individuos es a medida en que acumulan pertenen-
cias yno en el grado en que desarrollan sus cualidades humanas,
a modificar la identidad nacional para revalorarse socialmente
mediante la adquisición de productos transnacionales. Al entrar
en la fase de desarrollo de "libres fronteras", se construirá
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masivamente a través de los medios de comunicación, una
visión del hombre y de la vida cada vez más condicionada por
los requerimientos de expansión y fortalecimiento del mercado
universal, y no de la humanización de los individuos.

Las dificultades modernas

Con el principio mercantil sobre la función y proceso de la
comunicación, será difícil desarrollar vía la televisión, una
mentalidad colectiva de carácter preventivo o correctivo frente
a nuestros grandes problemas de desarrollo nacional como son
protección ecológica, producción de alimentos, atención a los
sectores marginados, promoción de la mujer, aceptación de los
grupos indígenas (fundadores de este territorio), atención de los
ancianos, la rehumanización de las ciudades, etcétera, pues
éstas son áreas poco rentables para las leyes del mercado que
progresivamente gobernarán el proyecto de la televisión pú.
blica.

La nueva forma de financiamiento que plantea el modelo
neoliberal, lleva a que los medios de comunicación se comer-
cialicen más, y por lo tanto, los patrocinadores sean quienes
determinen el contenido de transmisión de los canales televisi-
vos; será cada vez más dificil promover lU1a "cultura de desa-
rrollo social" desde éstos, pues el esquema mercantil de dichas
empresas, buscará la obtención de la máxima ganancia mone-
taria a corto plazo; hecho que se constata cuando el licenciado
Alvarez Lima, exdirector de lmevisión señaló que

las necesidades de comunicación de los sectores publicitario y
público detem1inarán la programación de la empresa, pues no-
sotros no somos una entidad autónoma que pueda tomar deci-
siones arbitrarias, sino estamos condicionados por esas dosl "dad 15 rea 1 es"

15. "La televisión estatal debe reflejar mejor la realidad plural del país:
Alvarez Lima", [Ino ,Vás [1no, 31 de enero de 1989.
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Comunicación y Sociedad

Debido a las profundas transfom1aciones urbanas que se
han dado en el interior de la población nacional, la desarticula-
ción global que vive el proyecto cultural gubernamental, los
avances tecnológicos que se han conquistado en el terreno
audiovisual y la renuncia del Estado mexicano para ejercer
concientización en el país, la dirección cultural de la sociedad
mexicana -especialmente de las clases medias metropolita-
nas-, será efectuada desde las empresas audiovisuales, parti-
culam1ente de corte transnacional. Situación que a medida que
se consolide, llevará al país a una mayor dependencia estructu-
ral del exterior y en algunos casos a la parálisis del desarrollo
cultural, pues creci entem ente conoceremos más sobre lo secun-
dario y no sobre lo central para nuestro desarrollo. Realidad que
confom1e se afiance, acentuará nuestra crisis nacional y por
consiguiente, ahondará nuestro estado generalizado de infelici-
dad humana.

Observamos un Estado mexicano más débil, pues no cuen-
ta con un proyecto cultural para la rectoría de los medios de
comunicación electrónicos, sino que él mismo los ha abando-
nado a los caprichos de las libres fuerzas del mercado interno
y externo. Ante el creciente financiamiento mercantil de los
medios de comunicación, somos cada vez más testigos de la
derrota del proyecto cultural del Estado y de la sociedad civil
en el terreno mental, para mantener y ampliar el programa de
identidad y democratización nacional a través de la superestruc-
tura audiovisual de la República.

Contrariamente a las tesis modernizadoras del Estado me-
xicano que plantean que éste se desregula y se privatiza para ya
no ser más un Estado propietario, sino una entidad orientadora
y directora de la sociedad, en la práctica constatamos que dentro
del terreno cultural, se ha convertido en una realidad endeble
sin capacidad para dirigir a la sociedad mexicana hacia un
proyecto cultural propio y autónomo.

Desde esta perspecti va,

el México profundo está de nuevo bajo el riguroso control del
México imaginario que, como pocas veces, ha hecho suyo el
proyecto de las potencias dominantes. Sin embargo, ese México,
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profundo sigue vivo y su contradicción con el México imagina-
rio no ha desaparecido. sino todo lo contrario se ha a g udi-

16zado.

¿Qué hacer? Final de siglo y nueva política cultural

El morielo de desarrollo modemizador que gradualmente ha
adoptado México al final del siglo XX en el área cultural para
incorporarse al nuevo orden mundial que surge después de la
guerra fría -basado mayoritariamente en el supuesto del "má-
gico poder regulatorío" de la "mano invisible" de las fuerzas
del mercado para dirigir la participación social-,17ha compro-
bado en una década sus enonnes limitaciones y las defom1acio-
nes humanas que ha producido. Después del fracaso de dicho
modelo ahora se requiere la búsqueda e implementación de
nuevas políticas para lograr la participación de la sociedad a
través de otros procesos de comunicación y contribuir con ello,
a resolver las agudas contradicciones culturales de nuestra
nación.

Es fundamental sustituir, dentro del contexto de la moder-
nidad, la idea de crear un "Estado mínimo" o "ultra mínimo"
en el área cultural de México a través de la adopción indiscri-
minada de la política del "laisse= ¡aire infonnativo", para
ahora introducir la concepción estratégica del "Nuevo Estado
Básico para la Sobrevivencia Social", sin el cual no podrá
construirse un orden civilizatorio superior que mantenga las
condiciones elementales de la convivencia en comunidad, es-
pecialmente, a medida que en el país, somos sociedades de
masas cada vez mayores.18 "Nuevo Estado Básico para la
16. "El' México profundo' sigue vivo", /!"xcé/.vior, 31 de julio de 1991.

17. "En el '1'1,(; el mercado fijará precios a los básicos", /!"xcé/.vior, 27 de
marzo de 1992; "¿De qué sirve la democracia si pervive el mercantilismo
en América Latina?", /!"xcé/.v ior, 3 de junio de 1992; "Está en duda que
el mercado solucionará mágicamente los problemas económicos", /!'/
/¡inancierf), 26 de noviembre de 1993.

18. "La lógica del mercado", /!"//'manciero, 4 de agosto de 1992; "Regula
la existencia de la sociedad", /!"xcélvior, 31 de mayo de 1992; "Base del.
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Sobrevivencia Social" que no se limite a ejercer la labor de
vigilancia policíaca, atención a las urgencias inmediatas, cubrir
el servicio de recolección de basura, asistencia de bomberos,
etcétera, sino que haga posible la participación democrática de
la población en los procesos de creación de cultura y comuni-
cación. Es decir, un Estado al servicio del hombre y no el
hombre al servicio del mercado.

En el siglo XIX las profundas alteraciones que produjo el
funcionamiento autónomo del mercado autoregulado en Méxi-
co, generaron tantas contradicciones sociales, que dieron origen
al capitalismo salvaje e hicieron indispensable el surgimiento
del Estado benefactor para corregi r dichos antagoni smos insos-
tenibles. Por ello, desde principios del siglo xx, se intentó
sustituir la lógica de la supremacía del mercado, por otra ló-
gica más sensible y humana de justicia y participación social. 19

Incluso las principales naciones que impulsaron el modelo
neoliberal del "Estado mínimo" en los años ochenta, como
fueron los gobiernos de Ronald Reagan en Estados Unidos y de
Margaret Thatcher en la Gran Bretaña, a mediados de la década
de los noventa, son corregidos drásticamente por los respecti-
vos gobiernos de William Clinton en Norteamérica y de John
Major en Inglaterra para fortalecer de nuevo al Estado benefac-
tor y resolver las grandes' contradicciones que produjeron la
aplicación irrestricta de las leyes del mercado en estos países.
Dicha neointervención del Estado plantea ajustar el rumbo
autónomo del mercado a través de una acción más acti va de éste

19.

Estado corporativo", E,'xcél,\'ior, 2 dejunio de 1992; "Intervencionismo
del Estado, Orígenes y modalidades del Estado", l!xcéls ior, 3 de junio
de 1992; "Izquierda y totalitarismo, Orígenes y modalidades del Esta-
do", I!-'xcél,\'ior, 4 de junio de 1992; "La teoría del Estado, Orígenes y
modalidades del Estado", l!-'xcél,\'ior, 5 de junio de 1992.

"El retiro del Estado impone retos capitales al neoliberalismo", Exc-'él-
,\'ior, 28 de septiembre de 1993; "El cambio debe ser garantia dejusticia",
I!-'xc-'él,\'ior, 28 de septiembre de 1993; "La nueva cara del regulador
económico", l!-'xcél.\'ior, 28 de septiembre de 1993; "Peligro el capitalis-
mo salvaje", I!-'xcél.\'ior, 2 de noviembre de 1993, .
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en la gestación de las macro políticas de crecimiento, pero no
.. 1 20supone supnmlr o.

Ante el nivel límite de evolución en que nos encontramos
como civilización nacional, y frente a la creciente necesidad de
establpcer la "iniciativa del mercado" en el campo de la cultura
y la comunicación colectiva del país, debemos considerar que
así como una cantidad de actividades estratégicas para el desa-
rrollo del Estado mexicano no pueden dejarse en manos del
sector mercantil, a riesgo de que desaparezcan -como es el
caso de la medicina preventiva, generación del transporte urba-
no público, impulso a la ciencia básica, producción de infraes-
tructura urbana-,21 así tampoco puede delegarse a éste la
construcción de una "cultura social para la sobrevivencia na-
cional ". Paradójicamente la planificación cultural es la inver-
sión económica a largo plazo más rentable que existe en
México, sin embargo, no es lucrativa dentro de los criterios de
"ganancia pecuniaria" y de corto plazo que establece la actual
concepción neoliberal de la vida.

20. "Sí al neoestatismo para guiar y no remplaur al mercado ", /~'xcél.\' ior,
13 de abril de 1992; "Corrige J. Major a M. Tatcher y fortalece al Estado
Benefactor", /~xcél.\'ior, 15 de julio de 1992; "Profundo rechazo en Wall
Street a Clinton. Temor a un incremento de tasas de interés e inflación ",
/~'I/¡inanciero, 13 de noviembre de 1992; "El Neointervencionismo
Estatal", /!.'I/¡inanciero, 23 de noviembre de 1992; "Clinton: ¿Un nuevo
Liberalismo Social?", /~'I/¡inanciero, 24 de noviembre de 1992; "Clin-
ton, intervencionista astuto si concilia Estado y mercado",/~'xcél\'ior, 26
de noviembre de 1992.

La aplicación del liberalismo a ultranu en Estados Unidos durante más de
15 años provocó que una pequeña minoría se a}riqueciera desproporciona-
damente, mientras que la mayoría social se convirtiera a} más pobre, sin
a}contrar a} el "paraiso capitalista" la felicidad prometida. De igual forma,
la implementación durante varios años de la dinámica de la "mano invisible"
a} Inglaterra descuidó la educación pública al grado que a} 1992 sólo 34%
de los jóvenes entre 16 y 18 años gouban de un sistema de capacitación,
contra 4~/o en Alemania y 66% a} Francia. "El Nooliberalismo continúa
hacimdo 'agua' a} Estados Unidos", /~'I r Iniver.\'al, 2 de octubre de 1993.
"Las fuerus del mercado solas no resuelven problemas: MCS", /~'xcé/-
s ior, 20 de mayo de 1992; "La disputa entre liberalismo y nacionalismo
amenau a la paz mundial", /~'xcélsior, 2 de diciembre de 1992..

21
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Por ejemplo en el campo de la física, el descubrimiento del
"Boscon de Higgs" o el invento del acelerador de partículas
más costoso del mundo SSC, no pudieron desarrollarse sin la
aportación multimillonaria de los Estados de la Comunidad
Económica Europea y del Estado americano.22 De igual forma,
la conciencia de una cultura para sobrevivir en nuestra nación
tendrá que ser creada por el Estado y la sociedad civil, y no por
el sector privado-mercantil.

\ Por la desigualdad comunicativa y espiritual que se esta-
blece en nuestra región con la acción mayoritaria de las leyes
del mercado, es necesario que en el Estado mexicano se den las
condiciones de otro equilibrio cultural, a través de la elabora-
ción de una nueva política de "liberalismo social en el terreno
comunicativo", que se requiere para coexistir en nuestro terri-
torio. Así como en el campo económico el Estado reprivatizó
la banca estatal y paralelamente impulsó la banca de desarrollo
para apoyar a los sectores más desfavorecidos, así como vendió
empresas públicas para destinar fondos a proyectos de equili-
brio social vía el Programa Nacional de Solidaridad,23 así como
ha pem1itido crecientemente el juego de los principios del

22. "¿Realmente debemos confiar todo a la Iniciativa Privada?: El caso de
la Física~', l!-'l Financiero, 1 de noviembre de 1991.

"Liberalismo social, nuestra filosofia; Contra Estatismo y Neoliberalis-
mo absorbente", l!-'/ pmanciero, 5 de marzo de 1992. "El liberalismo
social", /!-'xcé/sior, 7 de marzo de 1992; "El liberalismo social: Nuestro
camino", [Ino Alá.v [Ino, 8 de marzo de 1992: "¿Neoliberalismo so-
cial?", [Ino Aláv [Ino, I1 de marzo de 1992; "Entre la política y la
economía. La condición de los serviles", j!,'xcél.vior, 13 de marzo de
1992; "El liberalismo social fortalece la soberanía". [Ino Alás [Ino, 13
de marzo de 1992; "Recursos a los marginados con mecanismos de
mercado",/!-'xcél.vi(}r, 14 de marzo de 1992; "Qué del liberalismo", [Ino
Aláv [¡no, 17 de marzo de 1992; "De nuevo sobre el liberalismo", [Ino
Aláv [Ino, lO de marzo de 1992; "El liberalismo social se vive con el
Pronasol".l!-'xcél.v ior, 21 de marzo de 1992; "N i la soberanía es obsoleta,
ni existe un modelo único", l!-xcél.v ior, 22 de marzo de 1992; "El
liberalismo social no es un antagonismo". [Ino AI(LV [Ino, 27 de marzo
de 1992; "El liberalismo social no tiene cabida en una sociedad pasiva
y apolítica". [Ino Aláv [Ino, 27 de marzo de 1992; "El liberalismo social

23.
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mercado en el área cultural, ahora es necesario que apoye la
dinámica de la "comunicación social" que surge de las necesi-
dades de expresión y participación ideológica más apremiantes
de los grupos mayoritarios del pais.

La aplicación de la lógica del mercado en el terreno cultu-
ral sin un programa social que lo guíe y complemente, se
convertirá en una dinámica de abuso de los más dotados sobre
los menos favorecidos; y la racionalidad del mercado en el área
de la comunicación creará las bases para la "Política de Comu-
nicación Social de Mercado" que será la médula del nuevo
orden mental ~ue se requiere construir en México, el continente

24y el mundo.
Con ello se podrán rescatar los aspectos positivos que

ofrece la economía de mercado en el.campo cultural, como son
eficiencia, competitividad, libertad individual, apertura de mer-
cados, adopción de nuevos financiamientos, igualdad de opor-
tunidades, entre otras y al mismo tiempo se aplicarán los
contrapesos para nivelar la conciencia cultural, que no están
incluidos dentro del frio cálculo económico del neoliberalismo
mexicano. La práctica del libre juego de las fuerzas culturales
y comunicativas, por sí mismas, no generarán automáticamente
un proceso superior de comunicación en México; sino que para
lograrlo se requiere la presencia y la acción de procesos sociales
planificadores, con alto nivel de participación de la sociedad
civil nacional, que no sean burocráticos, estatistas, patemalistas
o populistas; sino que vinculen los principales requerimientos
de desarrollo social con la dinámica de difusión cultural.

De lo contrario, los grandes límites que por sí misma fija
la economía de mercado sobre las dinámicas comunicativas,
generarán más contradicciones culturales, mismas que se pre-
tende resolver por la acción de la oferta y la demanda; y que
sólo podrán ser resueltas con la "racionalidad de la comunica-
ción social". De no construirse esta política de liberalismo
social en el área comunicativa y cultural del país, se vivirá el
profundo divorcio entre necesidades materiales y espirituales
para el crecimiento social y la formación de una mentalidad
colectiva para resolverlas.



Por nuestro propio bien como continente, estamos obliga-
dos a preguntamos con todo rigor: ¿,Hasta dónde a mediano y
largo plazo este modelo de desarrollo a través del Tratado de
Libre Comercio, creará una cultura que propicie el verdadero
crecimiento de nuestras comunidades nacionales o produci rá un
retroceso? ¿Qué acciones culturales debemos de realizar para
reforzar nuestra identidad nacional dentro de los marcos de los
principios del mercado? ¿,Cómo producir una cultura del desa-
rrollo social mexicano dentro de la dinámica de la oferta y la
demanda? ¿,Cómo conciliar las presiones de un modelo econó-
mico que tiende a defomlar la estructura cultural de nuestro
país, con la necesidad urgente de formar una cultura global para
la sobrevivencia humana y el respeto a la vida? ¿,Cuáles deben
ser los contenidos culturales de una política nacional de comu-
nicación social en el México de final de siglo xx?

De no hacemos estos cuestionamientos y otros más, con
honradez y severidad, encontraremos que en plena fase de
modernización nacional, se habrán modificado las estructuras
económicas, políticas,jurjdicas, tecnológicas, de nuestra socie-
dad; pero no se habrán transfomlado las estructuras mentales
profundas que, en última instancia, son las que sostienen y le
dan vida a nuestra nación. Bajo estas circunstancias la sociedad
mexicana estará avanzando con los "ojos vendados" por un
precipicio mental muy peligroso y dentro de alglll1os años
veremos y sufriremos las consecuencias devastadoras que habrá
dejado sobre nuestras conciencias y comportamientos colecti-
vos, la presencia de la lógica de mercado en el terreno cultural
y espiritual de nuestro país.
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tecnológíca", El FinaJlciero. 28 de agosto de 1991.

"Negociar la propíedad intelectual en favor del país y no ceder
anticipadamente, piden Canacintra y Coece", El Financiero, -1-

de julio de 1991.

"¿,Neoliberalismo social?": Vno Más Vno, 11 de marzo de 1992.

"Ní la soberanía es obsoleta, ni existe un modelo lll1ico", E.\"célsior,

22 de marzó de 1992.

"Occidente debe olvidar la prívatización a ultranza". E.\"célsior. 1 de

junio de 1992.

"Patentes con vigencia de 20 años", El Financiero. 28 de junio de

1991.
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"Peligro 

el capitalismo salvaje", Excélsior, 2 de noviembre de 1993.

"Por el momento Estados Unidos dejó de lado el tema cultural ", El
Financiero, 26 de septiembre de 1991.

"Profundo rechazo en Wall Street a Clinton. Temor a un incremento
de tasas de interés e inflación", El Financiero, 13 de noviembre
de 1992.

"Propiedad intelectual y TLC", Excélsior, 3 de octubre de 1991.

"Qué del liberalismo", Uno Más Uno, 17 de marzo de 1992.

"¿Realmente debemos confiar todo a la iniciativa privada?: El caso
de la Física", El Financiero, 1 de noviembre de 1991.

"Recursos a los marginados con mecanismos de mercado", Excél-
sior, 14 de marzo de 1992.

"Reglamento de Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regular
la Inversión Extranjera en México", Diario Oficial de la Fe-
deración, Secretaría de Gobernación, México, D.F., 16 de mayo
de 1989, páginas 11 a37.

"Regula la existencia de la sociedad", Excélsior, 31 de mayo de
1992.

Sí al neoestatismo para guiar y no remplazar al mercado", Excél-
sior, 13 de abril de 1992.

Son extranjeras 90% de las patentes registradas en México'
Financiero, 9 de agosto de 1991.

El

Excélsior,

'Tratado 

de Libre Comercio o integración subordinada'
18 de agosto de 1991.
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